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LAS APORTACIONES.

Ya conocen nuestros lectores las bases prin­
cipales sobre las que han de descansar las ope­
raciones que se propone llevar á cabo la Com­
pañía agrícola m ercantil, de cuya organización 
y próximo establecimiento en esta córte, dimos 
cuenta en nuestro anterior número.

Si no bastase el convencimiento que los pro­
pietarios de este periódico, fundadores al mis­
mo tiempo de la indicada Com pañía, tienen de 
los inmensos beneñcios que á la agricultura 
española han de reportar los proyectos que 
debe realizar con la aglomeración de capitales, 
como también á los capitalistas que confien 
sus fondos bajo cualquiera de his formas en 
que la Compañía ha de adm itirlos, resguarda­
dos siempre con las sólidas garantías que ofre­
cerá la administración de la m ism a; si no bas­
tase , repetim os, la conciencia que tienen de 
que van á acudir á una de las más apremiantes 
necesidades de la nación , bastarían para ani­
marles á proseguir en su em peño, las num ero­
sas cartas que han recibido de una gran parte 
de sus suscritores felicitándoles por su pensa­
m iento, excitándoles á realizarle, y ofrecién­
doles su cooperación y eficaz apoyo.

Preguntan unos en varias de las cartas que 
se nos han dirigido, las formas bajo las cuales 
adm itirá la Compañía los fondos que se confien 
á su adm inistración; piden otros prospectos y 
reglamentos: no tardaremos en satisfacer los 
deseos de los ú ltim os, que apreciamos viva­
mente; y en cuanto á los primeros, en muy 
breves palabras vamos á comunicarles los da­
tos que nos piden, sin perjuicio de ampliarlos 
cuando la Compañía, que hoy se halla en vías 
de constitución, esté aprobada por el Gobier­
no , y próxima á en trar de lleno en ol desem ­
peño de sus funciones.

Constituido el capital social por medio de ac-

ciones, y empleado de tal m anera que las fin­
cas ú objetos á que se afecte tengan un  valor 
rea! que represente el duplo cuando méiios de 
la sum a total de las acciones, aceptará la Com­
pañía por medio de aportaciones cuantos fon­
dos quieran depositarse en su C aja, garanti­
zándolos, no sólo con e! capital social, sino 
con el hipotecario, que, como acabamos de de­
cir, será dos veces mayor que aquel. Estas im ­
posiciones, cuyo mínimum no podrá bajar de 
10,000 reales, liechas á plazo fijo de mùtuo 
acuerdo entre los iraponentos y la Compañía, 
producirán al año el interés de un 10 por 100, 
desde el tercer dia en que se verifique la entre­
ga de los fondos.

Las cantidades que se adm itan bajo el con­
cepto de aportaciones se emplearán en las ope­
raciones que la dirección de la Compañía, de 
acuerdo con el Consejo de A dm inistración, re­
suelva em prender, y se garantizará su reem- 
bol. o, por medio de pagarés ó billetes nomi­
nativos que deberán crearse al electo.

Estos billetes ó pagarés nominativos que, co­
mo hemos dicho, servirán de garantía á los im ­
ponentes, podrán amortizarse por medio de 
sorteos,' según el plazo más ó ménos largo en 
que se fije la devolución del capital que repre­
senten. Guando venzan los pagarés, la Com­
pañía eíectuará su pago en la caja social ó 
en sus sucursales de París y Lóndres, inutili­
zándolos el Consejo de Administración después 
de ser reembolsados por vencimiento ó por 
sorteo.

Los réditos originarios del capital impuesto, 
se abonarán con presencia d é lo s  cupones que 
acompañarán á los billetes ó pagarés en los 
dias i ."  de Enero y de Julio.

Gomo el objeto d é la  Compañía al adoptar 
este sistema de aportaciones no es otro que 
el de proporcionar una colocación provechosa 
á los capitales, aplicándolos al desairoilo é in­
cremento de las operaciones que lleve á cabo, 
consigue su propósito de esta manera garantí-
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zando las canltdades aportadas, proporcionan­
do un interés fijo muy regular, dada la con­
fianza (|ue inspira y debe inspirar la Compañía 
por su Organización, y al mismo tiempo por 
medio de ios billetes d pagarés nominativos, 
facilita á los imponentes ocasión do utilizar en 
cualquier caso su capital impuesto; toda vez 
que tienen la posibilidad do trasferirlos por me­
dio de endosos.

Resulta de aquí que el dinero consigue una 
doble circulación, provcciiosa paraioscapitalis- 
tas, para la sociedad, y sobre todo para la ag ri­
cultura, queospecíalmontc está llam ada á mejo­
ra r, cuando so pongan en práctica los proyectos 
que ban do constituir los asiduos trabajos de la 
Sociedad.

Esta fórmula del crédito, que sirve de epí­
grafe á nuestro articulo, oxp iesta á continuas 
vicisitudes cuando descansa sobre la base efí­
mera del crédito personal, es sin disputa una 
de las más convenientes y de las más producti­
vas cuando está cimentada sobre el crédito te r­
ritorial, y más aún, cuando la Compañía que 
recibe el dinero, respondo do él con una can ti­
dad doble de tu que representa el im porte total 
de los billetes ó  pagarés que em ita.

Basta la simple enunciación que acabam os de 
baccr, para que so comprendan los beneficios 
que pueden dispensar las aportaciones á los que, 
con mayor ó menor cantidad do metálico, de­
seen colocarlo sin exponerse á las alteraciones 
qiUi en los valoras oficiales produce la política, 
ó al pago <le las contribuciones y dem as cargas 
que pesan sobro la propiedad.

No dudam os, pues, que la aclaración que 
hemos hecho satisfará á nuestros suscritores y 
at público en general, que con razón, en las 
circunstancias especiales que atravesamos, sólo 
se interesa en Ins empresas que se presentan 
á sus ojos con garantías tan sólidas, como las 
que únicamente pueden ofrecer los valores rea­
les y positivos.

LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA.

No es posible negar una gran importancia á 
la cuestión de la enseñanza de los jóvenes que 
se dedican á la agricultura. En Francia esta 
cuestión ha sido objeto de la m ayor solicitud 
por parte del Gobierno, y la solución á tan in­
teresante problema se ha resuelto a llí , si no 
com pletam ente, al inénos con m ayor extensión 
que on ninguna otra parte. Bélgica ha avanza­

do por el mismo camino; pero Ing laterra , cuya 
agricultura práctica es quizá la más com pleta 
del m undo, se encuentra algo atrasada en este 
punto. ¿Qué extraño es que en E sp añ a , don­
de las luchas intestinas y la pasión política han 
sido durante mucho tiempo la rém ora de los 
progresos científicos y literarios, se halle a tra ­
sada dicha enseñanza agrícola, cuando no hace 
todavía muchos años que so han establecidoen- 
tre  nosotros las escuelas de agricultura?

No se nos oculta que esto es obra del tiem ­
po, y confiamos en que la enseñanza que hoy se 
dú en algunas escuelas especiales y en varios 
da los institutos provinciales, se extenderá á 
tudas las localidades, se am pliará y  com pleta­
rá en todos los grandes cen tros, llegando á 
convertirse lo que hasta ahora ha sido poco 
méiios que una ru tin a , en una verdadera cien­
cia especulativa , llam ada por su parte , con el 
incremento y desarrollo de la ag ricu ltu ra , á 
auxiliar en su obra de regeneración á los capi­
tales que se em pleen en la explotación de este  
filón de la riqueza pública.

Querer realizar en un dia lo que no puede 
ni debe ser más que obra de muchos a ñ o s , es 
desear un im posible, es perder el tiempo do la 
m anera más lastimosa. Pero tener todos los 
dias fijos los ojos en los progresos de los dem ás 
países, estudiar sus descubrim ientos, aplicar­
los á las condiciones especiales de nuestro país, 
modificarlos y aum entarlos, es una obra que 
poco á poco realizará el deseo de cuantos so in­
teresan en el fomento de la agricultura es­
pañola.

Ing la te rra ,— que como hemos dicho más a r­
riba , aunque m uy avanzada en los cu ltivos, y 
sobre todo en las industrias originarias de la 
ag ricu ltu ra , no lo está tanto en la cuestión de 
la enseñanza, ni de los beneficios que está lla­
mada á p re s ta r ,—ha celebrado recientemente, 
animada del noble deseo de llenar este sensible 
vacío, por medio d e sú s  agrónomos m ásd istín - 
dos cnlaSocíedadR eal, una sesión im portantísi­
ma, encaminad ) á escogitar el medio de hacer 
más ú til, más eficaz, más provechosa la ense­
ñanza de la agricultura á los jóvenes que, por 
su vocación ó por su posición, deben mañana 
ponerse al frente de los trabajos agrícolas, 
bien sea por cuenta propia, ó en un puesto 
oficial.

El establecimiento de las granjas modelos ó 
escuelas prácticas de agricultura, es m uy plau­
sible; y el único incoiiveníeate que ofrecen á
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los discípulos es su itiamovilidad, cuando dadas 
las variedades de los terrenos y de los produc­
tos, necesitarían más que conocer los principios 
generales de la ciencia, estudiar prácticamente 
las condiciones de los terrenos y de sus produc­
ciones; lo que no puede hacerse con toda la ex­
tensión debida ni en una granja, ni en una sola 
zona agrícola.

También son provechosas las cátedras ele­
m entales creadas en los institutos; pero nos- 
otro i, en vista de las condiciones geológicas de 
nuestra nación, desearíamos que aumentándose 
el núm ero de las granjas modelos y completán­
dose estas, sin perjuicio de consagrarse á la 
enseñanza de los principios generales y cienti- 
íicos de la agricultura, sirviesen á la vez de es­
tudio práctico de la localidad, ó acaso mejor de 
la zona en donde radicasen, á los alumnos de 
todas las escuelas; y para conocer á fondo las 
circunstancias de los terrenos y la calidad de 
los productos, deberían pasar de unas granjas á 
o tras durante el curso de sus estudios, term i­
nando su carrera en una grenja ó escuela cen­
tra l, que completase su educación.

Circunscribiéndonos á las necesidades de la 
agricultura práctica, pueden considerarse las 
clases agrícolas subdivididas en tres distintas:

El propietario de la finca rural.
El arren i'atario .
El labrador.
Todos tres necesitan conocimientos genera­

les, pero sobre todo los que se dediquen á cul­
tivar sus tierras propias ó arrendadas, y estos 
por regla general se cuidan poco de las mejoras 
que reclam an sus propiedades; ycontentándose 
con sacar de ellas un modesto provecho, creen 
tener bastante con los consejos de la rutina pa­
ra  llenar su misión de agricultores.

Es un error: no necesitan enseñanza comple­
ta  agrícola únicamente los que más tarde de­
ben ser ingenieros agrónomos. Si ha de aumen­
tarse la riqueza territo ria l, si la agricultura, 
ayudada con los progresos que han realizado 
en los pueblos la facilidad de la locomodon, ha 
de producir el bienestar de todas las clases 
acrecentando a! mismo tiempo la riqueza terri­
torial, base, como hemos dicho m uchas veces, 
de la riqueza pública y especialmente en nues­
tro  país, feraz en su mayor parle, ó susceptible 
de serlo por medio de rriodilicaciones poco cos­
tosas y llamadas á reportar grandes beneficios, 
es necesario que no sólo los ingenieros agró­
nomos, sino los propietarios de las t ie r ra s , los

directores de los rultivos, los cultivadores, y 
basta sus mismos operarios, conozcan cuando 
ménos, los elementos de las ciencias naturales, 
de la química sobre todo; es necesario también 
que estudien todos los fenómenos de la n a tu ­
raleza, y el valor de las operaciones agrícolas, 
porque de esta manera no sólo distinguirán la 
calidad de las tierras para aplicarlas á los cul­
tivos, á la producción de los frutos que más se 
adapten á sus condiciones especiales, sino que 
después do asegurarse de esta m anera abun­
dantes y buenas cosechas, sabrán aprovechar­
las por medio de todas las industrias para en ­
contrar mayores beneficios con su trabajo 
ilustrado, que los que obtienen con el empi­
rismo fatal, que parece dominar por completo 
las operaciones agrícolas.

Publicaciones que, como la nuestra , tiendan 
á defender los intereses do los agricultores y á 
propagar los conocimientos útiles y provecho­
sos, rudim entos agrícolas en todas las escue­
las, granjas modelos en todas las provincias, 
ó per lo menos dos ó tres en cada zona, tra ta ­
dos especiales que acaso no lardaremos en dar 
á luz, para que constituyan una completa Bi- 
bliuleca de Agricultura, exposiciones locales, 
nacionales é internacionales, concursos y p re ­
mios como los que adjudicará entre los labra­
dores la Compañía que están organizando los 
propietarios de E l  F omento  d e  E spaña , comu­
nicación m ùtua de todos los datos, observacio­
nes y descubrimientos que bagan los agricul­
tores de las respectivas localidades,— y para 
esto les ofrecemos las columnas de nuestro pe­
riódico,—asociaciones y unión entre todos, amor 
al trabajo y al estudio; hé aqui lo que necesi­
tan los que han de consagrarse á la práctica 
de la agricu ltura , ó aprovechar sus productos 
coa el auxilio de la industria.

Goincidieuíio con nuestros deseos, ha  publi­
cado estos dias un distinguido escritor, el se­
ñor Navarro y Soler, un artículo, cuyos últi­
mos párrafos nos parecen dignos de ser ci­
tados.

«¿No hay institutos en las capitales de pro­
vincia y pueblos de consideración? pregunta. 
Estimulad á sus profesores, que con una mo­
desta recompensa se prestarán gustosos A abrir 
conferencias nocturnas para adultos y domini­
cales sobre el cam po, para In'^ilitar hi prác­
tica y el manejo de las nu vas máquinas ag rí­
colas.

¿No se empiezan á formar muscos agronómi-

Biblioteca Nacional de España



132 EL FOMENTO DE ESPAÑA.

eos por las juntas provinciales de agricultura? 
Pues seguid enriqueciéndolos y sacad partido 
de los objetos, que no se han comprado para 
ostentación y lujo, sino para enseñanza de los 
labradores.

¿No se destinan terrenos para víveres y se­
milleros, con que atender al ornato de los pa­
seos y jardines públicos? Pues convertidlos en 
campos de experiencias, dándoles alguna ma­
yor ampliación,

¿No yacen empolvados y en la oscuridad los 
libros comprados con los fondos municipales? 
Pues sacadlos al aire, organizadlos y aumentad­
los paulatinamente y con buen criterio, y ten­
dréis la bases de las bibliotecas que están lla­
madas á derramar luz y á guiaros en vuestras 
especulaciones.

En los pueblos de importancia que carecen 
de instituto, ¿faltaría algún farmacéutico en­
tendido, algún profesor de instrucción prima­
ria superior, ó  algún apasionado á la agri­
cultura, que se encarguen de dirigir las confe­
rencias?

Y en los de corto vecindario, por último, ¿no 
habrá un maestro de instrucción primaria que 
tome á su cargo en las veladas de invierno y en 
las festividades la lectura de las obras y articu­
les periódicos de agricultura, que se recomien­
den por los centros directivos?

Nosotros desearíamos que las conferencias 
para adultos se redujesen á prácticas razonadas 
de inmediata aplicación á las localidades; pero 
ya que esto no puede conseguirse boy por falta 
de campo experimental, de instrumentos y de 
competente dirección, nos daremos por muy 
salUfuchos con que se empiece por popularizar 
una instrucción teórica modesta, y al alcance 
de la generalidad de nuestros labradores.»

Tales son los deseos del escritor, y los nuestros.
Y esto es más importante que todo, porque 
el cultivo de los campos es la base de la exis­
tencia de ios pueblos, y los edificios sin base. 
Be derrumban al menor soplo de la adversa 
fortuna.

AGRICULTURA PRÁCTICA.

CONSTRUCCIONES RURALES.

La lámina (]ue hoy acompañamos al presento nú­
mero, tiene por objeto dar á nuestros lectores la 
idea de un estabiccimícntu destinado exclusívaaienle

á la cría, educación, cebamiento y luego salazón y 
rumígacioD de la carne del cerdo.

En consonaocia con las noticias que dá Alvarez 
Guerra y alguno de sus continuadores sobre la cría, 
educicion y cebamiento del cerdo en las provincias 
de Extremadura, á las cuales es aplicable este pro­
yecto, puede observarse que en él dominan las re­
glas de la más propia distribución. Hay, como puede 
verse en la planta general, tres separaciones distintas 
designadas por las letras A, B y C.

La primera, la designada con la letra A, tiene dos 
zahúrdas paralelas; una, la de las casillas a, para las 
cerdas en especlacion de parto, y para las paridas; y 
la otra, para los leclioncillos en destete y los desteta­
dos jóvenes. Ambas zahúrdas tienen su puerta de 
entrada, para la limpieza y cuidados que fueran ne­
cesarios.

La segunda, designada con lo letra B, es un patío 
de 60°*, por 32, inclusas las cochiqueras, en las cua­
les pueden guarecerse hasta 330 cochinos. Las co­
chiqueras están en tres partes, para albergar separa- 
dain-Dte los de diferentes edades, ó los que reciben 
más alimentación por e-tar destinados á ser cebados 
en un tiempo próximo.

Y la tercera, designada con la letra C, es la desti­
nada á los animales que se están cebando.

Las cabidas están calculadas para un número total 
de cerdos, que el medio sea de quinientos.

La casa habitación comprende también dos partes: 
La primera destinada á viviendas, que la componen 

las separaciones comprendidas desde la letra D, á la 
L, y desdo la U á la X.

Y la segunda á la industria de aprovechamiento de 
la carne del cerdo, que comprende las restantes le­
tras.

La explicación general del edificio es la siguiente;
A, zahúrdas, para la cria deleclioncillos,
A i , id- para los iecboncíllos destetados que salen 

al pasto,
A 2, id. para los que acaban de destetarse y para 

los que están en destete,
A 3, descubierto para que los leclioncillos puedan 

salir á recibir la luz y el aire,
A á, basurero á donde concurrirán las madres con 

sus hijuelos á defecar; si so cuida de ponerles pajaza ó 
heno, que se renueve con frecuencia, haciendo una 
limpieza cuidadosa,

B, zahúrdas para los cochinos que pastan la mon­
tanera,

B i ,  id. para los que pastan la montanera escogida, 
se les fatiga poco y están destinadas á ser cebados en 
un tiempo próximo,

G, id. para los que se están cebando,
D, zaguan,
E, despacho con puerta al saladero, desde el cual 

se ve pesar y partir las reses,
F, comedor del principal y su familia,
6 , cocina de id.,
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H, leñera,
I, alaceoa,
J, granero,
K, dorniilorios de la familia del principal, situa­

dos en el piso superior, y cuya plañía se lia colocado 
más abajo,

L, sotechado donde se cuelgan las reses muertas, 
basta que se meten en el saladero,

LL, saladero,
M, bascula para pesar las reses muertas,
N, banco ó mesa para dividir el cerdo,
O, cajas donde se pone la carne á salar,
P, almacén y cueva,
Q, cuarto destinado á la salcliiclierfa,
R, cuadra donde pueden tenerse dos vacas para le­

che, una yuDta y uno ó dos caballos de silla y carga.
S, foso cubierto para tener ralees,
S i ,  id. y pajar encima,
T, fumigador donde se exponen las carees á la ac­

ción del humo, para que, penetrándolas, destruyan 
los animales parásitos que pudierau desarrullarse,

U, cocina para los dependientes de los diferentes 
servicios,

V, leñera y útiles diversos,
X, dormitorios de los dependientes en el piso su­

perior, cuya planta está más abaje,
Y, espacio libre entre los dormitorios K é Y, para 

dar luz y ventilación al saladero por dos grandes ven­
tanas.

Tal es k  disposición general de todo el edificio.
En cuanto á los árboles que han de producir som­

bra, la experiencia aconseja que se planten saúcos, 
por ser los úoicos que respetan estos animales.

T. ZüDELDÚ.

CULTIVO DEL ALGODONERO.

ARTÍCULO TERCERO.

Entre las máquinas más modernas y do mejores 
resultados, debemos citar las de Carthi, Pra'ls, Car- 
ver, Chicester, Taylor y otros inventores; dichas 
máquinas son mucho más complicadas y fundadas 
CD sistemas sumamente ingeniosos.

El coste de separación de las sicmillas y del algo- 
don no baja de un real por kilógramo en el medio­
día de Europa, donde no se aplican máquinas tan 
perfectas como en América.

Después de la separación de las semillas se necesi­
ta proceder á limpiar el algodón de los resto.s do 
cápsulas,de los pedazos detallo, liojasó de otras 
materias impuros. Al efecto se extiende sobre un 
paño y se le golpea por medio de varas delgadas y 
flexibles: también se consigue el mismo resultado 
peinándolo con cardas de acero.

Limpio perfectamente el algodón, se procede al em­
balaje. Las variedades de algodón corlo ú ordinario, 
se reducen por medio de fuertes prensas formando 
balas del peso de 100 á 200 kilágramos. Las va-

riedades finas se embalan en sacos suspendidos del 
techo por raedlo de cuerdas, dentro de los cuales se 
mete un obrero el cual comprime constantemente el 
saco, formando balas cuyo peso es de 100 á ItiO ki- 
lógrainos.

Los usos á que se destina el algodón son demasia­
do conocidos para que.' entretengamos á nuestros 
lectores. Á. su voz las semillas cuya excesiva canti­
dad está con relación al filamento en la proporción 
de 4 á 1 , se utilizan para alimento de los animales y 
para extraer aceite. Cuando se destinan para ali­
mentar los animales, hay necesidad de separarlas 
cubiertas duras que rodean las semillas; pues sin 
esta precaución y consumidas en gran cantidad por 
el ganado, llega á serles nocivo dicito alimento, al 
paso que tomando dicha precaución engorda admi­
rablemente al ganado de cerda y lainbicn á la mayor 
parte de las aves de corral. Cuando las semillas se 
desunan á la extracción de aceite, es necesario tomar 
algunas precauciones para obtener buen producto. 
Las semillas de esta plaula contienen 30 por 100 de 
aceite, pero sólo se aprovecha por los procedimientos 
industriales de 12 á 15 por 100, quedando otra tanta 
cantidad en el orujo. Cuando se empica la semi­
lla entera se obtiene un aceite negro, que produce 
muebo humo cuando se quema, circunstancia por la 
cual hace muy difícil el único empleo á que pudiera 
destinarse; por esta razón los fabricantes modernos 
emplean ciertos procedimientos especiales para de­
purar los aceites de algodonero ; una vez depurado so 
usa para el alumbrado y para la.s máquinas indus­
triales: su naturaleza secante, su gusto acre y cuali­
dades purgantes, son grandes inconvenientes para 
que jamas pueda intentarse su aprovechamiento 
para los usos alimenticios. El orujo, ademas de servir 
muy bien para cebar el ganado de cerda, comienza 
á utilizarse como excelente abono.

Producto del algodonero.—El rendimiento de esta 
planta varia extraordinariamente, según los diferen­
tes puntos donde se cultiva. En los Estados Unidos 
del Golfo, destinados principalmente á producir va­
riedades de filamento corlo, el producto viene á ser 
de 400 á GOO libras de algodón limpio por acre, 
próximamente unos 500 kilógramos por bcctárea. 
Para las variedades de filamento largo, cultivadas 
á lo largo déla costa de la Carolina del Sur y de 
la Georgia, el producto medio suele ser de unos 
350 kilógramos por bectárea. En las Antillas la co- 
sedia media suele ser de 600 kilógramos; en Ve­
nezuela de 1,150 kilógramos; en la Reuuion de 
400 kilógramos; en la India de 120 kilógramos; en 
Grecia de 300 kilógramos ; en Argel de 400 kiiógra- 
mos, y en España de 400 á 450 por bectárea.

Coste de producción del algodón. — Sabida de 
todos es la dificultad de cenocer exactamente el coste 
de producción de un artículo agrícola sin llevar una 
exacta contabilidad ; punto más descuidado en la in­
dustria agrícola que en la fabril, no tan sólo por la
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m.iyor igDoranciii de los empresarios rurales, sino 
por los graodes coaocimientos agronómicos que se 
necesitan para proceder con exacUlud y acierto. 
Puede ser que no existan Teintc personasen Espa­
ña , aun es<igiénilolas entro los propietarios más ilus­
trados, que sepan cuánto les cuesta la producción de 
una fanega do trigo ó de una arroba de aceite, y si uo 
tenemos dalo a'guno olicíal ni particular que nos 
revelo lo que cuestan de producir ios ai tículos más 
comunes de-iiueatra agricultura, excusado será ma­
nifestar á nuestros lectores que los datos que vamos 
á consignar se ndieren á países extranjeros y á una 
época niiterior á <862 , si bien por la identidad de 
clima en nuestras provincias meridionales, los re­
sultados, sino aplicables del todo, podrán servir de 
guia á mieslnis labradores queso dediquen al cul­
tivo del algodonero.

Mr. Uasquelier, cultivador de la Argelia, expone 
la siguiente cuenta do gastos, producto bruto y pro­
ducto neto por hectárea.

Gastos de cultivo j¡or hectárea.

Reales.

Labores preparatorias.. . : 280
««'lillas.............................................. ....
Esciirdos y entrecavas....................ggQ
Hiegos.................................................

Total. 1,740

Recolección (0,80 de real por kiló-
. eramos.)......................................  475.20

Limpia (0,40 de real porkilógra-
..........................................  237.60

Vigilancia y cuidados (0,70 por ki-
....................................118.80

Total. 83Í.60

Interes al 10 por 100 del capital 
invertido por liectárea, tomado 
Cüiiiu miiiimmn. 1.200 rs....................... ^20

Total general de gastos....................2,091.00

Dividiendo el producto de 59} kilógramos de algo- 
don recogidos por hectáreas por los 2,691.00 rs. que 
lian costado de pro.lucir, resulta el coste de produc­
ción de kilógramos do algodón á 4,53 rs. aproxi-

hstadislica de la producción de algodón.

Mlllonot 
do kllug'ramo

ChiiM, liiilii-Cliiua j Malasia..........  1,000
ludostan...........................................  5QQ
Estadas Unidos................................. gQo

Brasil...................................
Egipto..................................
Autillas y América del Sur.
Persia y Asia menor...........
África..................................
Europa meridional..............

40
50
30
40
80
60

2,400

INDUSTRIA a g r íc o l a .

Fabricación de la manteca y del queso.

Articulo tercero,

FABRICACION DEL QUESO.

Si la leche se abandona ai aire libro á uoa tempe­
ratura de 15® á 20", se agria y coagula espontánea­
mente, y se separa en dos partes bien di-tintas, una 
coagulo, casco ó queso, y otra suero. Ésto puede apre­
surarse ecliando una sustancia àcida en la leche, que 
la coagulo más pronto. El casco es e! proludo más 
alimenticio de la leche, porque es también el más ni­
trogenado. El queso puede hacerse con leche que ya 
no tenga manteca; pero indudablemente será tanto 
mejor, cuanta mayor cautidid de aquella tenga. La 
mejor época de ha er el queso es durante el verano: 
para formar el cuajo, puede hacerse á fuego y á frió; 
en este segundo caso se de;a la leche sola á una lem- 
perdlura de 15® á 18®; en el primero se la exp.ine al 
calor de un fogon; pero se coagula por un gran nú­
mero de medios que aceleran la operación; todos los 
ácidos, el alcohol, ¡=is plantas y flores écidas, como las 
del cardo, alcachofa, etc., pero la sustancia más co­
munmente empleada es eí cuajo ó leche cuajada que 
se encuentra en uno de los estómagos do los corderos 
cuando se lea mala ántes de haberles destetado, celian­
do hasta el estómago mismo; se calcula generalmente 
media onza de cuajo por cada arroba de leche. La 
temperatura de la leclie al echar el cuajo no debe pa­
sar de 30° del centigrado, necesitándose dos horas 
para una coagulación completa.

Se conoce que la ciragulacion está bien hecha y 
concluida, cuando el cuajo lorma una masa compacta 
homogéaea sin grumos, y cuando se corta con facili­
dad; una vez terminada esta operación, se saca el 
cuajo con unas espumad.T.is que dejen salir ó mar­
char el .suero, para lo que so comprime lo posible y 
so pasa á los moldes, doude so L- echa uoa copa de 
sal y se opriinr; so va echando sal en los moldes 
poco á poco segua lo vayan necesitando, ó des­
pués de prensados; los moldes pora esta opera­
ción ,'OD de esparto ó da estera muchas veces, otras 
de hoja de lata, e>laño, etc El prensado se hace par 
muy diversos modos; tendiendo todos ellos á que no 
quedo nada de suero en la masa, aire ú otro princi­
pio cualesquieia que pudiera hacer entrar al queso en
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formentacioD. La caatidad de sal que se consume pa­
ra la salazón, está en proporeioa de cinco libras por 
cada ciento de queso: salados, prensados y secos ya los 
quesos, se los lleva al almacén; durante el primer me­
dio mes, 80 Ies frota todos los dias con un lienzo, d se 
les dá una maco 6 cubierta de manteca ó aceite.

Cuando se desarrollan gusanos en el queso, se des­
truyen por diferentes raedlos, siendo Ibs principales 
los siguientes:

Con la buena limpieza de Ies quesos por su parte 
exterior, lavando con agua birviendo las tablas sobre 

' que se colocan, frotarlos con una salmuera, darlos 
una capa deaceite, como hemos ya dicho, con el vina­
gre, 6 el vapor del azufre quemado.

Estas son cu resumen las operaciones generales ó 
fundamentales de la fabricación del queso no cocido; 
porque los que sufren esta operación se diferencian en 
que la coagulación se hace duna temperatura más ele­
vada, y el cuajóse cuece de un modo especial. En ma­
chos casos una ligera variacionen lasmaolpulacioDcsó 
en los instrumentos para ellas empleados constituye 
después una notable variación en las cualídudos del 
queso en unas mismas localidades.

ZOOTECNIA.

ART. 1.®

La Zootecnia es una ciencia que se ocupa de la 
cria, mulliplicacioQ y mejora de los animales do­
mésticos; como á nadie puede ser desconocida su 
grande utilidad y necesidad en el mundo actual y por 
consiguiente ci importante papel que desempeñan los 
anímales domésticos, nos creem.s relevados de dar 
prueba alguna do ello; que este ramo de ios conoci­
mientos humanos constituye ya una ciencia, fácil- 
mentese demuestra comparándole con la Agricultura, 
que, considerada como una ciencia tecnológica ó de 
aplicación derivada de la botánica, coloca en igual 
caso á la Zootecuía como ciencia tecnológica deriva­
da de la Zoología; la una se ocupa del cultiva de las 
plañías útiles al hombre, la otra del de los animales 
que se encuentran en igual caso, teniendo sus priu- 
cipins y verdades propias y siendo hermanas en el 
objeto, por cuanto en común tienden á hacer aplica­
ción de los séres del reino orgánico para las necesi­
dades del hombre.

En el órden cronológico es más antigua la Zootec­
nia que la Agricultura, puesto que autes que culti­
vador fu6 el hombre pastor, ocupación que tomó al 
ver lo precario de su suerte, manteniéndole de los 
frutos que la tierra espontáneamente le ofrecía, y de 
los animales que podía haber á la mano, dándolos 
caza de uno ú otro modo, y por el contrario, no se 
dedicó ül cultivo de !a tierra, basta que, can.'ado de 
andar errante con su.s ganados, eipiioslo á todas las 
consecuencias de la vida nómada y creando mil di- 
licultades para ello el progresivo aumento de la po-

blacion, comprendió ser mejor y más conformo con 
el sucesivo adelanto de la civilización el fijarse en un 
determinado lugar y sacar allí del terreno, por medio 
de la constante aplicación de su trabajo, más producto 
de los que por si so'o es capaz de suministrar.

üo la imporlaucla que ya tuvo eu la auligüedad la 
cria de los animales domésticos, pudiéramos sacar 
pruebas mil, tomadas de la historia profana, poro lo 
creemos inútil cuando en la Hiatoria Sagrada tene­
mos casos en gran número que también lo atestiguan 
y que lod is recordarán sin más que esta sencilla in- 
dicdcioD, puesto que nadie ignora Ja vida de Abra­
ham y de Jacob, de Job y Salomon, sacrificando este 
al inaugurar el templo de Sion veinte y dos mi! bue­
yes y ciento veiule mil ovi-Jas, y el mismo Job poseía 
siete mil ovejas, mit camellos. quinientos bueyes y 
quinientos asnos: en vista de lo cual no es posible iie- 
par la imporlancia que en aquellos tiempos so daba á 
este ramo do producción.

La Zootecnia, derivada do la Historia natural, saca 
de ella sus principales bases ; viene en su auxilio la 
medicina veterinaria que se ocupa de la conservación 
de ¡os animales tal cual aquella los produce; forma 
parle do la Agricultura, porque es bien sabidoque en 
el estado presente de los conocimientos humanos, y 
en la actual división del trabajo, el labrador debe 
principalmente procurar que la producción vegetal y 
anima! se auxilien mùtuamente en favor de los iute- 
reses particulares y generales: la Fisiologia ó cien­
cia de la vida, aun cuando podemos suponerla indi­
cada ya, es, no obstante, volveremos á repetirlo, el 
estudio preliminar indispensable; es, como se ha di­
cho muy bien, la lógica de la Zootecnia; la Higiene 
veterinariaes quizás el apoyo más eficaz que esla cien­
cia tiene, por cuanto nos muestra los medios de con­
servar buenos y aptos para el usa á que se des­
tinan á los animales, y los medios de preservarlos 
do las mil enfermedades que los atacan, y á que 
están tanto más expuestos cuanto bajo el dominio del 
liombre están colocados en situación generalmente 
muy distinta de aquella para que fueron creados, y 
por consecuencia mucho más expuestos á contraer 
vicios ó defectos, ya físicos óde couformacion, ya (isio- 
lógicos ó de Organización; tiene también necesidad do 
la Patología veterin.iriii p.tra accrlar en la buena elec­
ción de los reproduclores, y por úllim •, es de grande 
utilidad conocer lo que eu volcrinaria .se llama exte­
rior de los Animales, esta lio que enseña las bc'Iezas 
y (lefci'tos que p >sei‘n ya en su conjunto, ya en cada 
una de sus regiones.

El auxilio de todos estos conocimientos es tanto 
más necesario, cuanto el hombre ha influido sobre 
los animiles domésticos de tal modo, que ha logrado 
hacerlos cambiar de forma y constitución, tiar.iéndo- 
lus adeeu^^dus para el uso á que los dedica, sin cuya 
aptitud no valdría lanío el servicio que le prestirán; 
así, que ha creado, por ejemplo, la raza de ganado 
vacuno, propia para oí cebo, llamada de Uurhaui,
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que ea un conjunto Je lodas las coudiciODes apeteci­
bles pira e-tu objeto, constituida por anímales que 
tío 'On al parecer luá.s que moles inmensas de carne 
y gnsn an limlo, de liueso suinumenlc pequeño y 
fin», cuello corto, eapal<l>i diTKclia, pedio alto, liuodo 
y profaudo, lu cruz forma con el- dorso y los riñones 
una superli' ie derecliii, liorizontal, y sus cilremítia- 
dPs son muy cortas; caractères lodos que concurren 
para dcsarrollnr una predisposición notable al buen 
celminicnto, y que se lia conseguido á fuerza de pa- 
cipDcía y buena dirección en los cruzamientos, base 
sobre que o-.lriba la mejora de los animales.

I-'uu’lados on ostus conocimientos, lian formado los 
ingleses su célebre culialio de carrera, ó pura san­
gre, modelado per el caballo árabe, pero reformando 
de este sus defectos, ó mojor dicho, dándole las cua­
lidades que le fHltaban, y crcindo asi una nueva ra/u 
que en nada drsineivce, áules aventaja, d la prim -ra, 
por la mayor amplitud de su pecho, propia para po­
der rusi-.lir mejor el violento ejercicio de la carrera, 
cuello piramidal, espaldas altas, planas ó inclinadas 
hdeia atrás, cruz alta, grupa hunzoulal y larga, ex­
tremidades largas, corvejones muy abiertos, etc ; y 
del mismo modo, es decir, por medio de cruzamien­
tos liábdmento dirígído.s, se han ido formando las ra­
zas de vacas lecheras, de caballos de tiro , de ovejas 
propias para dar buena lana ó buena carne, Je  aves 
más fecundas que las ordinarias: todo fundado en las 
cualidades que so tnismitcu por la generación, y eo la 
distribución del alimento, que es para los animales 
lo que el abono para las plantas, siendo su ínllujo Uu 
graude, ouc, cual vemos aún en el oslado do la natu­
raleza, sirve para cambiar hasta los ssios, como su- 
ccil" entre las abejas.

¿CiiiU es la dcliniríon que debemos dar de los aiii- 
malc.s doméstico»? A nuestro modo de ver se com­
prenden bajo tal nombre lodos aquellos que de tal 
modo se han sujetado al dominio del hombre, que se 
multiplican bajo las condiciones en que este los colo­
ca, y súlo cuaudo esto suceda deberemos llamar do- 
mústíco á un animal, por ser Ir señal niii.s caracteri-;- 
lira da que ya está bien avenido con él; y además de 
(al modo lia induido el hombre con su potente é inte­
ligente acción, que si los abandonara vendriau ádes- 
apirecer la mayor parto de estas especies de las su- 
pcrlicies del globo á manos de las especies carnice­
ras, porque aquellas han perdido ya, no solo sus me­
dios ú métodos de d"fens i y se han hecho mucho más 
pesadas y lentas, sino que también ha-ta pareeo que 
ha padecido el instinto, puesto que llega el caso, cuil 
fuccilc, por ejemplo, con la gallina, que hasta no sa­
be ya coiislniir el nido pnra einpollarsus huevos, y el 
hombre tiene que dársele ya hecho, instinto que por 
otro lado parece el más arraigado en las aves tudas 
como que tieiiile á la conservación de la Rapecie; h ,-  
hrd pues que convenir por lo aiéiius en que los ani­
males que hoy se c naideran como domésticos, no 
pueden vivir bien y seguir siéndonos útiles sin nues-

tros cuidados y auxilios, y que tan pronto como estos 
les filtiS 'o , degenerarían do.-'u estado actual, per­
diendo en el cambio la mayor parte de lus cualidades 
que hoy les hacen tau »preciables.

Tudo esto demuestra el inmenso pe.ler del liom- 
bre como constituido en rey de la creación, asi como 
los radicales cambies que en lados los animales oca- 
s ona el estado de la domestícidad, cambios más no­
tables cuanto más antigua es su esclavitud, y siendo 
digno de notarse en esto punto lo poco que se ha 
adelantado en estos últimos tiempos en tan útiles 
adquisiciones hechas á la naturaleza, puesto que hoy 
apénas conocemus más animales Joinésticos que los 
que nuestros antepasados nos legaron desde la más 
remota anligúedail, sin que á pesar de tantos descu­
brimientos y adelantos como en todos ios ramos del 
.saber humano diariamente se ejecutan, en este, uno 
de los más necesarios, tan poco se liaya adelantado, 
sin poder arrancar á la naturaleza ninguna otra con­
quista que fuera útil á la liumaniJad ; muchos miles 
de animales se han descrito hasta el día zoológica­
mente, pero bien contadas son por desgracia Jas es­
pecies sobre que versa la Zootecnia, y si no se buce 
uaJa nuevo, apresurémonos al ménns á conservar 
mejorándolo existente, para que nuestros descen­
dientes no puedan echarnos en cara nuestra incuria 
y abandono.

Es una verdad reconocida, el que casi se podrá juz­
gar del grado de civilización de un puoblo portas 
moditicaciones que haya sabido imprimir en las espe­
cies zoológicas que crie y aproveche como domésti­
cas, modifícaciones que insensiblemente desaparecen 
otra vez si se abandonan los animaies de nuevo á la 
naturaleza, ó se vuelven salvajes, cuallia sucedido 
con los caballos que ios primeros cooguistadores 
abandonaron en la Amóríca, adquiriendo una talla 
uniforme y un peluge simple. El li imbre, pues, lia 
creado sus más útiles razjs domésticas, y cuando en 
una misma localidad vemos buenas y malas reses va­
cunas , magníficos caballos do tiro y de silla, no po­
dremos menos du confesar que es muy grande la in­
fluencia que el hombre puede ejercer sobre el desar­
rollo del organismo de los animales valiéndose del 
poderoso auxilio del clima, del régimen , del trato y 
de la gcocracíun.

No todas las especies aníinahs son tampoco igiial- 
raeute susceptibles Je poderse modificar, ofreciendo 
diferencias bajo este punto de vísta, que dependen 
principalin'’Dto del modi cum) se reproducen ; las 
espccios moDÓgamus ofrecen siempre ménos varieda­
des quo las polígamas, lo que fácilineiilc se explica 
porque en este último caso las hembras mudan con 
más frecuencia de macho. Las esp'’Cies que tienen 
larga vida y que son uníparas, poco fecundas por 
consiguiente, cambian poco y con mucha lentitud, 
miénlras que las de corla vida y que enjendran 
muchis veces anualm ente, sufren variaciones rá­
pidas; los años son bajo este punto de vista para
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el perro más auQ que los siglos para el elefante.
No creemos fuera del caso advertir aquí, ánles de 

extendernos en otras consideracioues, y para mejor 
inUdigencia de lo que en adelante podamos escribir 
sobre este mismo punto, lo que en Zootecnia enlcn- 
demos por especie, raza y variedad.

Especie es el conjunto de animales semi’Jantes que 
se propagan y perpetúan por la generación, es decir, 
que se reproducen sin obstáculo alguno y dan hijos 
fecundos.

Por raza entendemos el conjunlo de animales de 
una misma especie, en los cuales además de los ca­
ractères generales de esta, se encuentran otros que 
le son peculiares y debidos á las ioQuencias del suelo 
y e! clima en que viven, de ios alimentos que toman y 
del género de vida á que se les somete, siendo ni'ce- 
sarío para constituir una raza quo estos caractères 
diferenciales se trasmitan por la generación; de no su­
ceder esto último, no hay verdadera raza: es una va­
riedad, cuyos caractères son pasajeros ó accidentales, 
pudiendo casi decir que en realidad hay tantas varie­
dades como individuos, porque dos de estos rara vez 
se encuentran enteramente parecidos.

MECÁNICA.

La siembra mecánica, y  la sembradora española 
dei señor M artínez López.

Por muclio tiempo se ha venido discutiendo entre 
los agricultores la cuestión do preferencia entre la 
siembra á voleo, tal como se ejecuta en nuestro pais 
pura ios cereales, y la siembra en líneas que supone 
el empico de las máquinas de sembrar.

Los argumentos que se aducen en contra del em­
pico de las sembradoras, son los siguientes: l.°quo 
no es económico en las pequeñas explotaciones á cau. 
sa del elevado precio de lus máquinas. 2.°, que las 
operaciones á que d í lugar, deben ocasionar con pre­
cisión retardos incompatibles con la celeridad que 
exijen las siembras de otoño y de primavera en una 
grande explotación, y subro todo en las estaciones 
lluviosas y terrenos húmedos, aun cuando esta cir- 
cuDslancia sea poco cousidcr.ihle en los terrenos de 
condiciones contrarias. 3.®, que la: seóibrudoras no 
trabajan bien eu los suelos pedregosos, en los cuales 
Ids rejas no pueden introducirte á sulidente profuu- 
Jidad, causa por la cual la semilla no queda bien en­
terrada, 4.*, que es difícil la operación en los Ierre- 
nos inclinados, y 5.° que las plantas eslin más 
expuestas á ser volcadas por ios vientos, siendo tam­
bién la siega más tardía. Pero en contraposición á es­
tos inconvenientes, los decididos partidarios de las 
sembradoras, las señalan las siguientes ventajas. 1.* 
La siembra á voleo es minos perfecta y económica quo 
la quo resulta con el empleo de las máquinas, en 
atención á quo ni la semilla puede ser depositida en

la tierra con ia misma exactitud en cuanto á la pro­
fundidad, regularidid y proporción, ni quedar colo­
cada de modo que permita dar con facilidad las labo­
res que contribuyen después á una buena vejetacion 
y al crecimiento y desarrollo sucesivo de la planta. 
2 .' En las tierras sueltas y ligeras, las sembradoras 
proporcionan la ventaja de dejar la semilla del modo 
más á propósito y conducente, para evitar que los 
vientos ó las heladas dejen al descubierto las raíces 
de las plantas. 3.‘ Se economizan muchos abonos, 
disminuyendo su cantidad y aumentando su eficacia, 
puesto que se ios coloca en contacto inmediatocon las 
plantas. 4.' Se destruyen completamente .las malas 
yerbas anuales, limpiando el terreno de las semillas 
dañosas y deteniendo el crecimiento de otras muchas 
vivaces que ensucian los campos. S.‘ Facilitan las 
escardas, oseabas y recalces, pasando los obreros por 
entre las líneas, sin estropear las siembras. 3.‘ Los 
cereales sembrados en lineas están ménos expuestos 
á encamar en las estaciones húmedas á causa de que 
su paja es mucho más fuerte. 7.“ Los gastos de siega 
de una cosecha sembrada en líneas, son siempre mé­
nos considerables que los de la misma cosecha sem­
brada á voleo. 8.* Las plantas sembradas en lineas 
tienen un crecimiento más igual y sus productos son 
en general de mejor calidad.

Para decidirse en vista de tan encontradas opinio­
nes, preciso se hace examinar las condiciones á que 
dobe satisfacer una buena siembra, y cuál de los dos 
métod >s llena más cumplidamente su objeto.

Una buena siembra debe reunir las circunstancias 
siguientes; 1.‘ El espacio entre cada planta lia de ser 
regulary proporcionado á su desarrollo, á la natura­
leza de! terreno y á su fertilidad. 2.* la profundidad á 
que quede la semilla debe ser en proporción á su natu* 
raleza; basta que una semilla quede algunos milímetros 
más profunda, para que no germine ó lo baga en ma­
las condicione“!. 3.‘ Es necesario que la tierra que 
recubra ia semilla, esté suficientemente comprimida 
para que no queden huecos ó vacíos á su alrededor; 
y por úllinio, debe practicarse la siembra de modo, 
quo puedan darse con facilidad y sin estropear las 
plantas, las labores necesarias para el inullímíonto 
del terreno y destrucciim de las malas yerbas.

Por [lOCO que se reficxione en el procedimiento 
que constituye la siembra á voleo, se comprenderá quo 
no se llenan, no pucibm llenarse de ningún modo con 
éi, las c mdiclonns que diqninos anteriorm‘’ntc apun- 
tidas. No hay operación tan fatigosa y difícil para el 
obrero, como li siembra á voleo; con ella las semillas 
deben quedar por necesid.id dc.sigiialmcnte espacia­
das; profundaiiienle cnleiradas unas, mientras otras 
restan .'in cubrir, expiieslas á la acción destructora 
de los agentes exteriores. Hay, pues, irremediable­
mente grandes pérdid.s de semilla, y si á estas cir­
cunstancias añadimos la costumbre por desgracia tan 
geiieraliZ'uiii en España de sembrar espeso, se com­
prenderán sin grande esfuerzo, las enormes pérdidas
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quo cxperimeata anualmente la agricultura española, 
sólo por este concepto; teniendo cu cuenta que so 
siombriD por término medio 12 millones de faocgas 
de trigo y 8 do cebad i, y nuostros labradores echan 
Í2 á 16 celemines de trigo y 14 á 20 do cebada en ca­
da 400 estadales de á 10 piés, cuindo según la opi­
nion do autoridades competentes bastan tres ó cuatro 
de aquellos. Aparte de lupérdidi en el mayor empleo 
descmilli, esta préctici es viciosisitna, puesto que 
es imposible que en el espacio que nmesita un grano 
de trigo para producir un individuo sano y robusto, 
puedan vivir tres, cuatro y más todavia.

Clin el empleo de las sembradoras, desaparecen los 
inconvcnionles do la siembra á voleo, y se llenan más 
cumplidamente las condiciones ántes indicadas, pues­
to que con ellss se puedo g raju ir á voluntad la can­
tidad do semilla en relación con el estado de fertili­
dad del suelo; se las proporciona el espacio ncccs.srio; 
quedan enterradas á igual profundidad; Iny, pues, 
ecoijomia en la simiente y más perfección y propiedad 
CQ la labor.

Pero reconocidas las ventajas de las máquinas de 
Sembrar, ¿cómo so explica su poca generalización en 
la práctica do uuestro pats? La primera causa, la 
principal quizás, es el elevado coste que á primera 
vista tienen estos aparatos. Las sembradoras son ca­
ras y complicadas, se dice por algunos; tienen que 
serlo con precision, porque cuantas mis operaciones 
se exijan á una máquina, mayor debe ser el número 
de sus órganos, mayor su complicación y mayor su 
coste. Hay sembradoras que abren el surco, dístribu-

yen la semilla muchas de ellas at mismo tiempo que 
ios sbonus, y después cubren la siembra. En último 
resultado, su trabajo es mucho más económico que 
el trabajo dei obrero que siembra á voleo; más el cos­
te de la labor emplea la en tapar la semilla y la mayor 
cantidad de esta que malamente se emplea con el sis­
tema ordinario.

CoDócense más de doscientos sistemas diferentes de 
sambradoras, y aun cuando su empleo es frccuentlsi- 
mu y usual en el extranjero, sus complicados meca­
nismos y sus precios elevados son realmente obs­
táculos que se opondrán á su adopción en España. La 
agricultura española neoesita instrumentos sencillos 
y sólidos que puedin componerso por cualquier her­
rero de nuestr.is aldeas, fáciles de manejar por otra 
parte y baratos, puesta que el capital de explotación 
empleado en el cultivo de nue^tru país es inferior al 
de otros pai*es; y b ijo estos múltiples puntos de vis­
ta, la sembradora de nuestro cotnpatriota el Sr. Mar­
tines Lopez, os á no dudarlo superior á las restantes 
sembradoras conocidas.

La sembradora de Martínez Lopez está llamando 
actualmente la atención de los labradores, por su ex­
tremada sencillez y por su ingeniosa disposición. Jus­
to es que consagremos algunas columnas del Fomen­
to á este útil y alioado invento, cuya aparición, ver­
dadero acontecimiento en el mundo agrícola, ha .sido 
sa'udada con ios plácemes entusíaUis de la prensa 
toda y lio todos los amantes del progreso de nuestra 
agricultura.
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Lí sembraiiora que nos ocupa, representada en la 
ligura se compone de una armadura de hierro 
montada sobre doí ruedas, que son las que mueven el 
aparato que distribuye la semilla. Enlaparte supe­
rior se halla colocada la tolva, en donde se echa la 
simiente, y debijo de aquella van cinco discos colo­
cados verlltalmentey en otros tantos cajeros tanjen- 
tesá ellos, los cuales giran sobro un mismo eje. La 
tolva tiene cinco agujeros en su fondo con un cepillo 
en cada uno de ellos. Los discos que están en comu­
nicación con los agujeros do la tolva, tienen también 
unos agujeros que pueden hacerse mayores ó meno­
res á voluntad, y coger por consiguiente más ó menos 
semilla, la cual cae en el fondo de los pequeños sur­
cos abiertos en el terreno por cinco rejas movibles 
que lleva la máquina. Li semilla es conducida por 
unos pequeños tubos de cautclinnc, y queda cubierta 
por las rejas y por una pequeña grada colocada en 
la parte posterior, la cual está perfectam?nte visible 
en la figura.

El todo de la máquina forma un pequeño carro con 
sus varas, en don le se eoganchi la caballería que la 
ha de eoDducir. Hemos dicho que ¡os agujeros que 
llevan los discos, ocho cada uno, pueden hacerse ma­
yores ó menores, á voluntad; esto se consigue con 
sólo abrir <5 cerrar una tuerca adherida al eje, y por 
medio de ciuco conos que gobiernan ocho pistones 
que tiene cada disco: el hueco del agujero se ha­
ce mayor ó menor, y pueden caber dos, tres, cua­
tro, seis y más granos según su diámetro; do moJo 
que es un verdadero contador, y se pueden colocarlos 
granos que se quieran. Para dejar las semillas á la dis­
tancia conveniente, según sea el desarrollo sucesivo que 
ha de tener la planta, no hay más que cerrar ó inutili­
zar elnúraero que se quierade los agujeros que llevan 
los discos, lo que se consigue de una manera facilísima; 
y la mayor ó menor anchura de las lineas se gradúa, 
levantando dos, tres, ó más rejas de las cinco que lle­
va la máquina, espaciadas entre sf 20 centímetros, 
con lo cual las rejas levantadas que se sujetan en 
una barra de hierro con tornillos de presión, df’jarán 
do actuar en el terreno, y por Ciinsiguiente las lineas 
sembradas saldrán más distantes entre si.

Puesta en movimiento la máquina, y al rodar las 
ruedas, se ponen en movimiento á su vez los cinco 
discos verticales, que al pasar por ¡as aberturas prac­
ticadas en el feudo de la tolva, v.in ponieodo en enn- 
tarto con la semilla sus agujeros respectivos, cuyo 
Imccü se llena de simiente. L'>s cepillos del fondo de 
la tolva, impiden que óntre más de la graduada. En 
sogu'da es despedida do los agujeros ó alvenlos por 
los pistones y conducida por los cajeros á ¡os tubos 
que la depositan en el terreno.

A t.m sencillo cuanto ingenioso mecanismo, hay 
que agregar la poca fuerza que exijo para su arrastre, 
puestoque puede .ser conducida sin grande esfuerzo por 
una sola caballería; la circunstancia de que cualquiera 
que seala velocidad del paso do la caballería, /os granos

quedan siempre en el terreno igualmente espaciados, 
y la facíiidid de manejarlas en las vueltas y desen­
granar las ruedas, para que no funcionen los discos. 
Es, pues, más seucilfa y ligera que ks sembradoras 
inglesas, sin que por esto tratemos de cuestionar la 
bondad indisputable de estas últimas, construidas 
para una agricultura más adelantada y más rica que 
la uuestra.

Sometida la sembradora de nuestro compatriota al 
ilustrado eiámen de una comisión de la Suciedad 
Económica Matritense, ha dejado satisfechos aun á los 
más exigentes, estimin lo dicbai'comision, que puede 
hacerse en un solo dia con la máquina, la misma la­
bor que se haría con cuatro labranzas á lo ménos, 
aparte de la economía en el grano, el ahorro de tiem­
po y la facilidad de hacerla en sazón aprovechando ios 
críticos y oportunos momentos.

Las grandes ventajas que ocasiona el empleo de la 
sembradora del Sr. Martínez López, so hacen más 
palpables, comparando el trabajo y coste de la má­
quina, en una extensión cualquiera, cou el que se 
ocasiona en la siembra á voleo. Los cálculos que á 
continuación hacemos, no dejan lugar á ningún gé­
nero do duda, y nos han sido suministrados por per­
sonas las más competentes tal vez en nuestro país> 
las cuales á su larga práctica unen una ilustración 
nada común.

Supongamos que se trata de sembrar una fanega 
de tierra del marco de Madrid, ó sean 44,100 piés 
cuadrados.

Que se tome para ello un trigo de 95 libras de 
peso, por fanega, y que cada litro contenga 22,000 
granos por término medio.

Tendremos por fanega, ó sean
55 V, litros.................  J.221,000 granos.

Golpes que arrojará cada uno 
de los discos, 30,525, los 
cuales darán un total de. . . 152,625

Granos en cada golpo....  4
Distancia do un golpe á otro. . 20centíms
Total de granos para la faneg.a

de tierra....................... 610,500
Estos granos equivalen á media fanega, 6 sean

47 V, liW-a.s.
Supongamos que dejan do ger- 

ininar la tercera parte, ó
sean.............................. 203,500

Y que. quedan sólo productivos. -407,000
Que cada grano dé origen á tres 

cañas, Icniendo cada una de 
estas una espiga, serán. . . 1.221,000 espigas.

Que cada espiga sólo cnotenga 
25 granos, ó sean 2o fanegas. 30.52'!,000 granos. 
Equivalentes á 1,387 Jilros, ó sean 25 fanegas.

Es decir, que media fanega de trigo , puesta en el 
terreno arriba determinado, nos dará una eosociia 
de 25 fanegas, lo cual equivale á 50 por 1. Esto en el
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supuesto de (jue dejen de germinar la tercera par­
le de los granos, lo cual no debe esperarse suceda, y 
que cada uno sólo produ/.ca tros cañas, siendo asi que 
el término medio es de cinco á siete p'ir grano.

Ea cuanto al nútuero de granos asignados á cada 
espiga, estamos seguros du que <'q la más pobre se 
encoolrarán más de los 2o. Cisos bay, como sucedo 
con el famoso trigo genealógico de ?!ursery que exa­
minamos e I la Exposii ion de L'^udre«, en que un solo 
grano sembrado en tSflI, produjo 80 e.spigas, de ias 
cuales algunas tenian la fabu'osa caotiJad de 123 
granos. ■

Sembraila á volco la misma fanega de tierra, habría 
que tirar por lo ménos una fa.nega de granos por tér­
mino medio;y aun supuestas las mejores condiciones, 
produciría cuaudo más tO fa' cgas, cifra elevada si se 
compara con los dalos e.itadlílico.s do la producción 
medía en Eipaña y con la que do seguro so couten- 
tiiria el propietario si fuere constaute , toda vez que 
tiene que conformarse muchos años con tres ó cuatro 
fanegas por una empleada; y otros más favorablos 
con sois ó siete.

Vese pues, que aun suponiendo una cifra elevada 
para la producción por la siembra á voleo y las ma­
yores venl.ijas,al paso que ¡as condiciones mis des­
favorables para la siembra ejecutada con la sembra­
dora, y da la una superficie igual, hay una diferencia 
á favor de es a, de 13 fanegas más, obtenidas con la 
mitad de simiente, lo que por esta sólo concepto pro­
duce al labrador la ventaja de:

7 t fanega de siiuicnle economizada á 
razón de 40 rs. fanega.................... 20 rs.

13 fanegas recogidas de más, al mismo 
precio.................................................  600

Total......................  620 rs.

Cou respecto á la economía de gastos y de tiempo, 
tendremos que con una caballería acostumbrada po­
drá sembrarse la fanega de tierra en tres cuartos de 
hora y muy cómodamente 10 fanegas en un día de 8 
horas de trabajo, cuyo gasto no podrá exceder de d>is 
reales fanega. Estas mismas Anegas sembradas á 
voleo , ocuparían ^  ^
cuatro ó cinco días 
á un mozo con su 
yunta, que á 24 rs. 
importarían 120 rs. 
es decir, 12 rs. la 
fanega; resultando 
una diferencia do 
10 reñios en fanega 
á favor de la siem­
bra iieclia con la 
máquina; aparto 
del adelanto de 
tiempo en una épo­
ca tan crítica, en la

que el menor cambio atmosférico y otras causas pue­
den retardarla, inutilizarla ú obligar á que se ejecute 
eu milas condiciones. Los mismos datos pueden apli­
carse á superficies exactamente iguales, pero de una 
cxt'msimi más considerable, y en ámbos casos es in­
disputable la cousiderable economía que se desprendo 
del empleo de la sembradora.

La sembradora du M.artiuez Lopez cuesta unos dos 
mil re.ilc3, y sus buenos resultados se bailan sancio­
nados en los ensayos hechos en la Moncloa ante S. M. 
el Rey; en los de la Escuela Centrai de Agricultura; 
en [os concursos de Cliartres y de Nevers, en que se 
la concedió el primer premio: y últimamente, la me­
dalla con que se la itouró en la expo.siciou de Bayona, 
los informes dados por la Sociedad Económica Matri- 
tcise, reomeiidándola al Gobierno, y la lisonjera re- 
comomiacion becba por Mr. Chevalier, senador y pre- 
siduntc del Jurado francés en la Exposición de Lóo- 
dros, al ministro do Agricultura del vecino Imperio, 
hablan muy alto en pró de la máquina de nuestro 
compatriota, de cuya explotación en España se halla 
encargado el ilustrado cuanto entusiasta propietario 
Sr. D. Justo Jiménez de Pedro, que es el que más ba 
contribuido á su generalización.

Hemos diclio que' la sembradora española es mu­
cho más sencilla y de fácil manejo que las sembrado­
ras inglesas, y para evidenciarlo vamos á describir, si­
quiera sea rápidameate, el mecanismo de estas úl­
timas.

Las sembradoras inglesas pertenecen casi todas al 
sistema llamado de cucharas, y constan de un gran 
cajón ó tolva de capacidad y Uinaño variables, cuyo 
cajón va montado sobre dos grandes ruedas, que son 
las que al andar la máquina imprimen el movimiento 
á los órganos destinados á cojer la semilla de la tolva 
para ser luego depositados en el terreno. Una de las 
grandes ruedas lleva eu su interior otra rueda peque* 
ña que, al andar la primera, hace girar á su vez por 
medio de un sistema de engranajes á un eje liorizon- 
tal colocado encima y paralelamente al eje de las dos 
grandes ruedas sobre que descansa la máquina. Dicho 
ejo, que viene á caer precisamente debajo do la tolva, 
va provisto de unos discos Je  hierro colocados verli-

calmcnte, los cua­
les llevan á uno y 
otro lado una sèrio 
do pequeñas lámi­
nas de liierro con 
una cavidad ó hue­
ca ovoideo , que 
Constituyen las cu- 
cliaríllas destinadas 
á cojer la simien­
te. Por último, de­
bajo del eje iiori- 
zontal sobre que 
van montados los 
discos, hay una

FIGURA
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serie de embudos que eDchufao uaos eu otros, los 
cuales SOD los tubos distribuidores, y estáo sujetos 
por medio de cadaoilias. Ademas de estas cadenillas 
vaa sosteoidos los tubos por su parto inferior á unos 
bastidores armados de tarugos pesados que sirven para 
que las rejas que van abriendo el surco, penetren más 
ó ménos en el terreno, y por consiguiente, para que 
la semilla quedo á mayor ó menor profundidad.

Casi todas las sembradoras inglesas tienen esta dis­
posición, que puede comprenderse después de lo di­
cho, examinando la Qgura 2.“, la cual representa la 
célebre sembradora de Horn.-by, que unida á la de 
Smith, son los dos aparatos do este género que más 
principalmente emplea la agricultura del Reino 
Unido.

Llena de grano la tolva, y al marchar las caballe­
rías, el movimiento de las ruedas se comunica por los 
engranajes al eje borizo.ital que lleva los discos arma­
dos de cucharas. Estas cucharas reciben el grano en 
su cavidad ovoidea, y (o vierten en los tubos por los 
cuales se desliza basU que va á caer depositado en el 
fondo de los surcos abiertos por las rejas. Pero son 
tantas las palancas, cadenas, ruedas y manubrios de 
que se compone su micanismo, que salla á primera 
vista la sencillez de la máquina de Martínez López, la 
cual, ademas de ser mucho mis barata, no exige la 
enorme fuerza que necesitan las sembradoras ingle­
sas para su arrastre.

Las máquinas de sembrar, pues, cuya invención 
fué debida Iwce cerca de dos siglos á un español, Lu- 
catelo, han sido perfecoionadas en nuestros días por 
otro español, que seguramente puede estar iegitima- 
monte satisfecho dal éxito obtenido por su ingenioso 
invento.

Para nosotros es evidente la conveniencia y la ne­
cesidad de que vayan desapareciendo poco á poco do 
nuestra agricultura esas prácticas tan comunes por 
desgracia y que sólo de por sí revelan el retraso rela­
tivo de nuestros procedimientos culturales; no fal­
tando quien opiue, y con algún fundamento, que la 
peor de las sembradoras es preferible siempro á Ja 
siembra á voleo.

De esas máquinas, dice el Sr. Martínez López, que 
la ignorancia se empeña en rechazar sm siquiera pa­
rarse á apreciar las ventajas que ufreoen al agricultor; 
de esas máquinas lia salido el bienestar tan envidia­
ble de ios labradores ingleses, de los belgas, france­
ses y alemanes, quienes acometiendo atrevidamente 
contra preocupaciones lujas de Ii estupidez y hereda­
das do sus mayores, lioy gozan de comodidades do 
todo género y bendicen á los liombres que les señala­
ron esa mejora importante que se desprende délas 
máquinas de sembrar.

P edro  J. Muñoz y R ubio.

SECCION RECREATIVA.

LA UADRE DE LOS VICIOS.

I.

Al anochecer.

Figuraos uoa montaña cubierta de árboles, y al pié 
un manso arroyuelo que, ensanchando sus límites á 
medida que avanza en su carrera, llega á cierta dis­
tancia ú convertirse en una ría. Abandonad al arro­
yuelo, dirigid vuestras miradas á su dercciia, y vereis 
en la falda do la montaña, agrupadas en torno de una 
torre, una porción de casas desiguales, pobres casi 
todas, pero formando un paisaje bellísimo. No iéjos 
de esta torre y de estas casas, que revelan una iglesia 
y un pueblo, el pastor rodeado de sus ovejas, se le­
vanta al lado de un ruinoso castillo, una preciosa casa 
en medio de un jardín, blanca como la nieve, y cer­
cada por un esposo muro de matorrales espinosos.

Elevad vuestros ojos al Cielo, observad el contraste 
que fiu'man el purísimo azul y los ardientes rayos del 
sol poniente, admirad el crepúsculo, aspirad el suave 
olor d'd toinillo y el romero que embalsama el aire, 
escuchad el murmullo del arroyuelo al deslizarse cu­
tre las blancas piedras, deteneos un instante, y al oir 
en modio de la soledad, del silencio liumano, las cam­
panadas de la oración, apresurad el paso, acercaos á 
las casas que rodean la torre santa, llegad basta la 
plazu, en donde está la iglesia, y ved á casi todos los 
habitantes de la aldea correr al templo. Jos hombres 
con el sombrero en la mano, Jas mujeres cubiertas 
con sus zagalejos amarillos ó encarnados.

Os bailáis en un pueblo de Castilla, á la calda de la 
larde de un Iiermoso dia de primavera.

Hombres y mujeres penetran en el templo, y las 
calles quedan desiertas. A la puerta de la casa de Dios 
hay un hombre pobremente vestido, representa unos 
veintiséis años, su frente estrecha soporta con trabajo 
una negra y poblada cabellera, su mirada revela el 
vado.

Este hombre que preseulamos á nuestros lectores 
es un idiota, ¡-e llama Antoo, no se sabe cuál es su 
origen ni cuándo Ilegd al pueblo, pero todos le cono­
cen y le llaman el tonto.

Implorando la caridad durante el dia de puerta en 
puerta, y al auochccur bajo el pórtico de la iglesia, 
consigue lo necesario para satisfacer sus necesidades. 
Cuando su traje se cae hecho pedazos do su cuerpo, 
no falta quien le dé otro; cuando está enfermo, cuan­
do DO se le vé, todos preguntan por él, lodos se inte­
resan por su suerte, y siempre hay quien le envíe un 
pedazo do pan y un vaso de vino.

Su casa es una cueva abierta por la misma natura­
leza al pié de la montaña. Cuando los labradores sa­
len á su trabajo, le bailan en el camino: ellos van á 
regar el pan con e! sudor de su frente, Antón va á re-
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correr las casas, y á pesar de ser tonto, no lo es tan­
to como parece, en concepto de sus patronos.

—Mientras nosotros trabajamos, él huelga, diccnj 
mientras nosotros tenemos que pensar en mañana, él 
duerme sosegado.

Pero á pesar de estas reflexiones, son capaces de 
quitarse el pan de la boca para dárselo al tonto, por­
que al lin y al cabo, Antón es un hijo del pueblo, os 
un hijo de todos los vecinos.

No hay (¡esta en que no dance, no hay festín del 
que no saque tajadla, oo hay solemnidad que no lleve 
al corazón del tonto algo de la felicidad que se re­
parte entre todos sus convecinos; es im reflejo, es una 
necesidad de los habitantes del pueblo.

Nuestros lectores se lo líguraráu después del ligero 
bosquejo que arábamos de hacer, y no extrañaráo que 
dc.spiins de haber entrado los fieles en la iglesia, cuan­
do todo está en silencio, so acerque á él una jóven, 
también cubierta con su zagalejo encarnado, y le ha­
blo conndcncíalmente, pero no tanto, quenopodamos 
enterarnos de su conversación.

—Antón, dice la Jóven acercándose al tonto; ¿lebas 
visto?

—Si, Luisa, respondo el idiota; le he visto y le he 
liablado.

—¿Vendrá?
—Pues no lia de venir; á las Animas.
—¿Y no te ha dado nada ¡¡ara mi?
—[Para t i l .. No me acuerdo; digo, sí; iba á darme 

un papel muy dobladito, ya lo puso en mi mano, yo 
iba á marcharme, pero me lo quitó.

—«No... Murmuró... Este tonto puede perderlo, y 
comprometerme: di á Luisa que rae espere esta no­
che á las Animas en la, reja; y entró en su casa, por­
que todo esto lo hab am is en la puerta de la verja.

—Toma, añadió la jóven; deslizando en la mano de 
Antón uns moneda de dos reales; toma, y cuidado 
con de-sciibrirme.

—No; no hablaré... El tiene una pistola, me la en­
señó el primer dia... Movió un dedo y salió una lla­
ma,.. So oyó un ruido tan grandcl Un pajarillo estaba 
tan alegre sobre una rama, y cayó muerto á mis piés 
¡Pobreanimall...—.Si dices algo, murmuró, caerás
como eso pájaro...» V lo liará como lo dice..... No,
Luisa, no despogaré mis lábios... El me amenaza, y tú 
me regalas,.. Callarél

—Asi lo espero: cuando todos hayan salido de la 
Iglesia, haz como quo te duermes, y quédate hasta 
que él venga... Cuando llegue, dde que le esporo en 
mi casa.

—¿Después podré mircliarme....?
-Después podr.is hacer lo que quieras.
Esto diálogo incomprensible hasta ahora para nues­

tros Irctores, necesita explicación.
Luisa era hija de un honrado labrador del pueb'o, 

pero no Ionio madre; y miénlras quo el autor do sus 
días ganaba con un nido Iralajo ci pan para la jóvim, 
ella, abandonada, y más ociosa que ocupada, acaricia­

ba en su imoginacion proyectos que al realizarse de­
bían causar su ruioa.

El inspirador do estos proyectos era el jóven que 
tanto amedrentaba á Antou, el estuiiante como lla­
maban los vecinos dol piioblo á Diego Robles, hijo de 
una rica viuda, que haliilaba en la casa blanca que 
hemos señalado al principio, y hermano de Francisco 
que e-lalia al frente de las labores de las tierras que 
constiluian la fortuna de su femilia, y era ademas un 
verdadero modelo de laboriosidad y de virtud.

Diego liabía perdido á su padre siendo muy niño, 
era menor que Francisco; y raimado por su madre, 
creció en los brazos maternales, que no negaban nin­
gún capricho al caprichoso rapazuelo.

—Francisco, que os más tranquilo, se d'jo la buena 
señora, reemplazará á su padre, y Diego estudiará.

Conliando su educación primera al dómine del pue­
blo, apunas cumplió doce años le envió á Valladolíd á 
que estudiase lilosofía, y alli concibió el chico vivísi­
mos de.seos de venir á Madrid.

Le señaló su madre una pensión de díezmil reales, 
que el jóven Iripiícaba todos los años en compañía de 
sus amigos, y después de perder cuatro cur.sos, 
volvió al pueblo con todos lo? resabios de un jóven 
que ha vivido en Midriil cou fondos y eotrCjado á los 
placeres.

Su madre que le amalia con extremo, ic perdonó al 
oir sus propósitos de enmienda, y conociendo que 
seria útil para curar su disipación su permanencia en 
el pueblo durante algún tiempo, lo rogó que se que­
dase á su lado para pensar cuando estuviera más 
tranquilo en el camino quo habría de seguir.

Dos meses llevaba en la aldea el hijo pródigo al co­
menzar la acción de nuestra historia, y en este tiem­
po sus inquietas pasiones habían aderado la paz del 
alma de la pobre Luisa.

La hermosura de la jóven, la soledad en que vivía 
miéntras su anciano padre cultivaba la reducida he­
redad que er.i todo su patrimonio, la ocasión en lio, y 
el espíritu diábolícu de Diego, despertaron en él un 
vehemente d.sro de apoderarse de aquella flor del 
campo, para marchitarla con el fuego de sus pa­
siones.

¿Cómo podía desentenderse la aldeana de un amor 
quo ofrecía á sus ojos tan poderosos atractivos? Diego 
habia estado en li córte, poseía esas maneras elegan­
tes, esa distinción que sólo se adquiero en las gran­
des ciudades, era rico, su familia de las más principa­
les dcl pueblo. Ademas su figura y sobre todo su ros­
tro iiumiaadn por el lesplanüor de sus rasgados ojos, 
iiilliiiau do tal modo en el cora/on de Luí^a, que des­
de el primer momento oyó sus ruegos y le amó con 
toda la intensidad de las mujeres q :e nacidas para el 
omnr, aman por la primera vez.

Pero como las ideas de Diego no eran buenas, lo 
primero que hizo fué rodear del misterio sus relacio­
nes, y los dos amantes recurrieron á los buenos olidos 
do Antón, amenazándole él, gratificándole ella.
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Los vecinos del pueblo abandonaron ei templo, y el 
tonto permaneció en la puerta, fingiéndose dor­
mido.

Un cuarto de hora después, sintió en su hombro la 
mano del jóven, y Antón se levantó:

—¿La lias visto?
—Sí.
—¿Me "spera?
—En la reja á las Animas.
—Puedes ir 4 tu cueva.
Diego aguardó cou impaciencia, y al sonar la prime­

ra da las tristes rainpan.'.rlas que llevan a! corazón de 
los vivos el recuerdo do los muertos, penetró por una 
de las estrechas calles do laaldea, y se detuvo enfren­
te de una ventana.

Luisa no faltó á su palabra: le esperaba, y en su 
rostro se vela pintada la impaciencia.

(Se continuará).

MISCELÁNEA.

L as noticias que riECiuiMus sobre e l  esta -  
do de ios campos en la mayor parte de las provincia’ , 
no pueden ser mis satisfactorias. Los sembrados bro­
tan y crecen cou lozania, gracias á los jugos déla 
tierra, dosarrolliidos con las grandes lluvias de estos 
meses últimos, y upóiias los hielos han causado daños. 
Ante tan r..sueño cuadro, que ofrece ubunilaiUes cose­
chas, ios mercados de cereales continiiau experimen­
tando los efectos de la baja iniciada en Octubre, sien­
do tal el descenso que han sufrido los del trigo, que 
en Arévalo y otros puntos de Castilla se vendo la fa­
nega de 33 á 3 t reales.

Va á ser presentado A las córtes por e l  se-  
ñor ministro do Fomento un proyecto de ley sobro 
ndemni'zacion á la empresa del canil de Cabarrús y 
idemás propietarios de aprovechamientos da aguas 
perjudicados por la construcción del canal de Isa­
bel II.

Se  halla  muy adelantado y es posible que 
se presente pronto.álas Górtos, un proyecto de ley 
sobre aprovechamiento on geueral de aguas y empre­
sas de canalización y riegos.

P or e l  ministerio de fomento se prepara  
un proyecto ley sobre aplicación de los 100.000,000 
que del presupuesto extraordinario se destinaron á 
subvenciones de grandes empresas de riegos.

Los periódicos brasileros dan cuenta del 
descubrimiento de un nuevo gigante del mundo vc- 
getai, que deja muy atrás á todo lo que de colosal y 
extraordinario .so conoce liasta id dia. Ha sido descu­
bierto en las orillas del rio Branco, aíluyente del de 
las Amazonas, por un naturalista alemin que explora

hace tiempo la corriente de este último rio y sus tri­
butarios.

Según este naturalista, la vegetación de las orillas 
de! rio Branco es de una increibie riqueza. El árbol 
colosal á que se reíiere, pertenece á la familia do los 
bombáceos. Sus dimensiones son superiores á las del 
üosbal africano.

Sus ramas forman una corona de verdura que 
puedo cobijar hasta 10,000 personas, y la tierra á la 
cual presta su sombra es bastante i  mantener una fa­
milia por muy numerosa que sea.

ün pájaro gigante, el Tonyouyon, otra maravilla 
del rio do las Amazo:'as, liahila entre sus ramas y en 
un sitio deraisiado elevado para temer la (lecha del 
indio ó la bala del fusil.

Este famoso árbo', que crece generalmente á la 
orilla de los rios, lia recibido de los brasileños ei 
nombre de Sonina.

El Sr. D. Miguel  Rodríguez y  Fehrer  , cou i- 
sario règio qne fué en la exposición de Bayona, ha 
traído de Burdeos para s 1 granja en Alava, una má­
quina de gran fuerza para triturar la argoma para reses 
caballos. La prueba ha sido raagnílica, y máquinas 
como estas serán una providencia para los países do 
clima duro donde abundan tales plantas, explotadas 
hoy cuando más para combustibles.

Los esfuerzos del Sr. Rodríguez y Ferrer por la 
agricultura, tanto en Cuba como en Alava, lian re­
producido á arabos suelos trascendentales mejoras.

El  PULGON SIGUE PRESENTÁNDOSE DE UNA M A- 
neia alarmante en los viñedos del término de Málaga. 
El celoso gobernador de la provincia ya había dicta­
do medidas para la extirpación de la plaga; y ahora 
se esperaba que tomase otras más decisivas en bene­
ficio de la clase agricultura, que ve amenazados sus 
intereses con el mal que aqueja á las vides.

Como es sabido, la  guerra  civil iía  proddci-  
do en América un aumento notable en el precio de 
los arliculos de primera necesidad. Dé aquí algunas 
cifras que pueden dar una idea de este aumento: En 
18Gü el té valia de 2 á S frs. la libra; en 1864 se lia 
elevado á 10 y Id frs.; el café ha subido de 00 cénti­
mos á :i y 4 francos la libra; la azúcar, do 40 cénts. i  
1 franco üO cénts.; la manteca se vende hoy á 3 fran­
cos 60 cénts. la libra, y costaba 1 franco 2.'> cénts. ó 
1 franco 50 cénts. en 1860. El precio do la carne de 
vaca ha doblado, así come el de las patatas. El au­
mento mas sensible esel del carbón, que en cuatro años, 
ha subido de 26 frs. á 60 y 76 la toncladi. Las india­
nas, que se vendían á 40 ó 60 c én t, valen boy 4 y 5 
frs. la yarda (92 cenlimelros )

Una persona muy conocida en  Barcelona por 
su decidida afición é la agricultura, trata de prac­
ticar un cu'ayo en grande escila, plantando algo­
doneros en uno dolos torrentes inmediatos al en­
sanche.
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Muchas personas cuando echan  en  un vaso 
un líquirlo calieDte.crsf’nqus deben hacerlo en peque­
ñas porciones y dejar que el vaso se raya calentando; 
esto es un error, y lo que se consigue de este modo es 
hacer saltar el vaso de la manera más seguraj al con- 

.trario, para evitar que el vaso se rompa, es preciso 
echar de repente el liquiilo y llenarle lo más pronto 
posible.

Cuando se echa el liquido con lentitud, el vaso, que 
se calienta con desigualdad, se di'ata y se rompe; 
cuando se eclm con prontitud, como ia dilatarion es 
general, las diferentes partes no obran unas sobro 
otras para separarse, y el vaso resiste.

El. DIA 15 ijR Mayo de este  aSo se inaugurará 
en Colonia, bajo la protección do S, M , la reina de 
PrUsin, I* exposiciiiii internacional de agrkultum y 
do oconomh doméstica. Dicha exposición tendrá la­
gar en los vastos jardinos de Flora, y figurarán en 
ella los productos, instrumentos y máquinas agríco­
las; toda clase de útiles relativos á la vida ruraj, 
instrumentos do horticultura y de arquitectura do 
jardines: durará quince dias y se adjudicarán en ella 
varios premios, consistentes en inedalla.s de oro, pla­
ta y bronco y monciunes honoriücas, El comité invita 
á concurrir 6 dicha exposición á todos los fabricantes 
y agricultores extranjeros.

La  SOCIEDAD VALENCIANA DE AGRICULTURA ESTÁ 
practicando vivas gestiones para nnder proporcionar 
á los sócios que la dosecn una pirtida do semiija de 
gusanos de seda del Japón, que es la única proceden­
cia que ofrece probabilidades de buen éxito.

L a  SOCIEDAD DE ECONOMÍA DE LA  RUSIA M E R I- 
dionai ha dispuesto abrir en O.Icssa, el dia 1.® de 

'Mayo prdxiino una gran expesicion da tabacos de to­
das clases, de la cual, por ser la primera de esta 
clase de productos, so prometen Jos más intoresantos 
resultados.

El  «Journal de i.a f e r m e» asegura que según 
una sério de observaciones que se remontan al ano 
(le 17H9, el año corriente deberá ser muy productivo 
por haber sido seco el pasado de 1864.

E k VALOR TOTAL DE LAS EXPORTACIONES E F E C - 
tuadas durante el año de 1864 por la ciudad de Ám- 
bores, se eleva á la suma de 160.436,302 libras es­
terlinas contra 146.002.342 en 1863 y 123.992,204 
en 1862. El metálico importado en el mismo año as- 
cendiij á 27.728,270 libras esterlinas y el exportado 
á 23.1o7,5lo ijl. En el sólo mes do Diciembre se ex­
portaron efectos por valor de 12.09a,437 libras es­
terlinas conira H ,034,400 en el mismo mes delaño 
anterior.

Según «El Almanaque estadístico '! del seSou 
Jimenp Agius en el espado de catorce años, de 1849 
á 1802, el comercia de importación lia aumentado en 
España en un 186 por 100; el de exportación cu un

13.',,’ y-BDO y otro reunidos, en un 162. Pero aun 
así resulta ser España ivno.de Jos países en que los 
valores del comercio exterior alcanzan cifras ménos 
elevadas,pues en Elolanda ascienden á 1,941 rs. por 
habitante, en Inglaterra á t,298, en Suiza á 950, en 
Bélgica á 800, en Franc,ia |  4oG: en Dinamarca á 
39{, en el Zollverein á 3H, qn Gfec^P á 259, en Por­
tugal á 233, en Italia á 204V’en España á 178, en 
Suecia á 165, en Austria á to2| y en Rusia á 84.

Los países con quienes mantiene nuestra Península 
mayor comercio, son por esto órden: Francia, lagla- 
terra, Isla de Cuba, posesiones inglesas, E=tados- 
UnMos, república de ia Piala, Bélgica y Suecia , en 
cuanto á la importación; y Gran-BretTiña, Francia, 
Isla de Cuba, república do la Plata, posesiones ingle­
sas, Estados-Unidos, Portugal y Argelia en el comer­
cio de expnrtavioD. Finalmente, las aduanas españo­
las en que los valores del comercio exterior han al­
canzado mayores cifras en c! año 1862 fueron las de 
Barcelona, Cádiz, Smlander, Alicante, Málaga, Va­
lencia. Bilbao, Cnrtage.nn, San Sebastian, Elizondo, 
Irnn y Puerto de Sauta Maria.

«El  Ya- ma- may, ii es EL nombre de un nuevo 
gusano de sedi, lid pocos años importado en Francia 
desdo la China, y que se alimenta con las hoja« delro- 
b'o. Sabemos que, deseosa la Sociedad Valenciana de 
agricultura de ensayar la aclimatación en aquella 
provincia de lodos los insectos que puedan reempla­
zar ni gusano de seda de la morera, tan combatida 
boy por la enfermedad lia decidido prnctic.ar aigtraos 
ensayos do cria del Ya-raa-may, é intentar su acli­
matación con linja de la encina y la coseolla, que tan­
to abunda en aquellos campos.

L as CONTRATACIONES MERCANTILES D ELA G R A N - 
Breiaña con todo el orbe llaman la atención por su 
magnitud. El desarrollo que el librecambio lia dado 
á la industria y al comercio excede tOila conjetura.

Los valores importados y exportados en 1863 as­
cienden á 2,500.000,000 p.̂ . fs. Diez años ántes (en 
1853) fueron 1,340,000,000 ps. fs., y diez años más 
atrás (en 1844) precisamente cuando sir R. Peel ini­
ció su reforma comercial, fueron solamente pesos 
fiiorles 750.000,000. El término medio del aumento 
anual en los diez primeros años es de 59.000,000 pe­
sos fuerte.s, y en los diez últimos de 116.000,000 pe­
sos. El de 1863 sobre 1802 lia sido de 205.000,000 
pesos.

Por lo DO f i rm ado .S eero lar íode  h  redaccioo,

Antonio Saiz del  Campo.

Editor responsable, D. J .  Nombcla.

lap . DB T ejado , Silva , 47 y 49. 

MADRID; 1865.
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